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ODta extraña 
La actitud deles liberales, aun cuando 

Maura diga que le tiene sin cuidado, no 
debe ser cosa despreciable, porque así no 
tendrían explicación posible los temores 
que sienten los conservadores. La causa 
fundamental de ese temor se encuentra en 
la abstención; como que ella significa una 
protesta ruidosa, desconocida en la histo
ria del parlamentarismo español. Bien pudo 
el Sr. Maura pensar lo que hacía antes de 
lanzar á los liberales por el camino de la 
abstención, porque ahora, con el «iari» me-
rei ido por su conducta torpe y desapodera
da, se encuentra á merced de las minorías, 
que no harán más que obstacularizar su 
marcha con proyectos que seau como cimas 
insondables, en las cuales perezca el parti
do y el régimen parlamentario sufra un 
golpe de muerte. 

La pregunta hecha al Congreso sobre 
cuales son los precedentes que existen de 
Cortes que después de ser elegidas no se 
reunieron, dando pié para suposiciones ra
cionales, lian levantado no pequeña polva
reda entre loa políticos, que ven agonizar 
lentamente el pomposo partido conservador, 
muerto por las insoportables intemperan
cias de #u jefe. Hablando con sinceridad, 
pocoSí muy pocos serían los políticos con 
aspiraciones que se encargasen de dirigir 
ahora al conglomerado cario-conservador 
que acaudilla el prohombre mallorquín. 
Infeccionado en las elecciones para diputa
dos, eu enfermedad actual reviste caracte
res verdaderamente alarmantes, que anun
cian una pronta y general descomposición 
que los imposibilite. 

Los precedentes que existen de Cámaras 
no reunidas, por la época calamitosa en 
que aquello aconteció, no son buenos sín
tomas para el partido conservador ni para 
las ponderadas energías de su jefe. Ahora un 
htecbo de tal importancia repercutiría muy 
arriba,haciendosaltar al intruso que con su 
torpeza dio origen á^semejante conflicto. Lu 
situación en que se halla hoy la política es
pañola no es muy apropósito para permi
tir ciertas taitas que pueden agravar un 
problema nacional. 

Olvidado de la situación del país y de que 
loa elementos lanzados al retraimiento son 
monárquicos también, el Sr. Maura ha de 
pagar cara su arrogancia absurda. No se 
puede predecir aún cuál será su castigo; 
pero no hay duda que lo sufrirá. 

Las funciones de gobierno no son luchas 
ea las que se prueba la frescura ó intrepi
dez ilegal de las fuerzas que se acaudillan; 
al contrario: ellas retomieadan la parsimo
nia reflexiva en el obrar, para no dar causa 
á disgustos que afecten al régimen. Maura 
io olvidó y así ha de pagarlo. 

Su combinación ha sido de.?cubierta por 
una denuncia que ba presentado una de 
sus clientes y esposa á la que abandonó 
como á todas las anteriores, al día siguien
te de la boda, después de robarle todo el 
dinero y alhajas que encontraba á mano. 

La victima en cuestión contó á la policía 
su aventura, añadiendo que había contraí
do matrimonio por mediación de la agencia 
Ross. 

Entonces se practicó aquí un registro y 
se halló el secreto de todas estas propagan
das matrimoniales. 

Todo consistía en una colección de pelu
cas, rubias, castañas, grises y negras, que 
servían para dar á Mr. Ross, el esposo uni
versal, las fisonomías más variadas, según 
el gusto de las novias. 

Sabía disfrazarse admirablemente y con
servar una cabeza simpática en todas sus 
transformaciones, pues ya rubio, joven, ó 
vieja, agradaba siempre y las novias que 
iban al altar tan satisfechas con su mari-
dilo. 

Se ka casado mas de doscientas veces, 
como llevamos dicho y especialmente, en 
el espacio de un mes io ha hecho seis veces, 
con seis tipos diferentes. t, > . 

Por donde resulta que los famosos sulta
nes, los dueños de los no menos famosos 
harenes, son niños de teta comparados con 
el buen Ross. 

Y don Juan Tenorio una alpargata viej* 
al lado del universal esposo. ' 

P L U M A Z Q S 
Humanismo práctico 

L*t europeos estamos de enhorabuena. 
Abd-del-Azís, el pobre contra quien se han 

conjurado moros y cristianos para no dar
le punto de reposo, ha recibido el gslpe final, 
si hemos de creer Is que nos cuentan los pe
riódicos extranjeras. Un su tio-Muley Hafid 
—, sbservador fidelísimo de esa ley entraña 
que desde que el mundo es mundo «miste para 
repartimiento de tronos, le ha birlado eísu 
yo con toda la bellaquería solemnísima é 
indispensable en casos parecidos. MI des
tronado Barba roja, se añade, cual Napo
león mahometano, ha salido para su Santa 
Siena tafíleteña, lloroso y cejijunto como 
cuadra á todo grande hombre perseguido 
psr la desgracia... •''"'' ^'" '"'' 

El irresoluble prsblema que táñloé i-om-
pederos de eaheea nos ocasionó á los que de 
él nos ocupábamos precisamente ptrque n» 
lo entendíamos, ha quedado, como se vé, re
suelto de golpe y porraao. La gran tragedia 
marrasqúeña, ha intervenido inconsciente
mente en nuestrss ambicionillos propósitos, 
satisfaciendo deseos que juzgábamos ya po
co menos que problemáticos: ella nos ase
gura un adueñamiento del codiciado impe
rio de ultra el Estrecho que sin el destrona
miento del ayer poderoso descendiente de 
MahonM, no hubiéramos llegado á ver rea-
limdo nunca. 

Con todo, los europeos no llegamos á sa-
Otro suceso «sucedido» enAmérléa hace *«»««»• í'-a«««iíamen<a»«es<raaí«í¡fr,a. pe

péeos días. Lo vamos á relatar á nuestros mordimientos tardíos por la ayuda presta-
pero dejándoles en libertad de 

El marido universal 
.'Sttíí'^S i.» irr 

lectores, 
creerlo ó no. 

Conste que lo publican varios periódicos 
formales del viejo y Huevo continente y el 
hecho, aparte de todo no tiene nada de ex
traño, si han concurrido lasjcircunsta'icias 
que dice^la prensa. 

Existe un hombre que se ha casado más 
de doscientas veces. 

iGuernos!, exclamarán algunos. Las bo
las meterlas gordas ó no meterlas. 

Pues si, señor; la cosa ha sucedido en Fi-
ladellia, donde reside el héroe de nuestra 
historia. 

Allí ejercía su industria y desde hace al
gunos años se casaba continuamente con 
la misma facilidad que se fuma uno un ci
garrillo, aunque sea de la Tabacalera. 

A la hora presente llevaba ya á las cos
tillas doscientos catorce casamientos, en 
todos los cuales había ejercido el simpáti
co papel de novio. 

¡Doscientos y pico de mujeres para un 
marido! ! 

Sólo de una manera puede explicarse que 
no haya muerto ese hombre, y la explica
ción es esta; que vive. 

El intrépido marido universal ae llama 
Mr. Ross, director de la agencia matrimo
nial «Ross aad G.%» de Filadelfia, que pro
porciona por su precio y con toda confianza 
ua marido á toda solicitante, viuda ó aoite^ 
ra, que reclamaba los buenos oficios de la 
Sociedad. 

£1 trabigo era fácil puesto que el esposo 
«ra sienipr« el miamo, el buen Ron. 

da al Braco rojo en perspectiva en su cruel 
trastada real, nos atenacean el alma, impi
diéndonos dar al viento lo que no es aún 
verdadera alegría, fortificadora de un cris
tiano espíritu. Nuestro amor al prójimo, 
dormido ó muerto cuando de él hacíamos 
maldito el caso pensando en dulce porvenir, 
renace hoy con niievo vigor, conseguido to
do lo que deseáramos con el destronamien
to de Abd-del-Aeís. L*s europeos no tendre
mos otra cosa, pero si desmedido amor á 
nuestros semesjantes. De ahí que no nos re
gocijemos más que prudentemente, conten' 
tanda al poderoso sentimiento que amansa 
los espíritus más fieros. Por otra parte, el 
espectácul» qi*e ofrece ese temido soberano 
de ayer,hoy triste y vacilante fracasado que 
por las polvorientas llanuras angherinas— 
según dicen los que parecen saberlo,—del 
brazo de augusta y tapada dama sufre ya 
las amarguras del destierro, elevada el al' 
ma fervorosamente al aéreo sepulcro de 
Mahoma, n» es para regocijar desmedida
mente. 

Los europeos estamos bastante alegres', 
nada más. La desgracia agena nos ha con
movido siempre profundamente. 

NAZARIN 

d.ir mucho juego político, ybabrá materia 
suficiente con las conferencias, reuni a de 
mayorías y minorías, asambleas repu
blicanas, reuniones de carlistas etc., para 
llenar columnas de loa periódicos. 

En víspera de apertura de Cortes, rena
cen siempre nuevas esperanzas; la opinión 
pública tiene los ojos fijos en lo que hará 
de fecunda labor el templo de las Leyes. 

Pero como ésta vez, ningunas cortes han 
despertado tanta curiosidad, ni tantas sus
picacias. Nadie sabe á ciencia cierta lo que 
darán de sí los nuevos diputados, pero todo 
el mundo conviene en que la atmósfera po
lítica está cargada, bochornosa, próxima á 
desencadenar una tempestad horrenda. 

Y por eso se habla y ae comenta, anhelo
sa la opinión de que se inicie cuanto an
tes el arduo problema político social que 
va á plantearse en las primeras sesiones. 

Sí tal ocurre en la opinión, no es menor 
el desconcierto entre la gente política. 

La Solidaridad ha venido á a b i i r nuevos 
horizontes en la política española, y sin 
meternos á juzgar el pro y el contra de este 
movimiento, prevemos algo robusto y serio 
en el nuevo Parlamento. Serio porque los 
catalanes no se vienen con fórmulas sin 
arreglo?; traen pretensiones bien marcadas, 
bien meditadas entre ellos, y con la volun
tad firme de obtener el triunfo de sus pro
pósitos. E:4ta enérgica y bien compenetra
da parte del Parlamento, dará por resultado 
que los hombres políticos de siempre, aban
donen sus máculas pasadas, sus convencio-
nf^lismos harto conocidos, y puestos en 
alerta, discurran con la cabeza para poner
se á la altura en la defensa de su política, 
de los invulnerables catalanes. 

Esta es la parte ventajosa que proveemos 
en las Cortes nuevas; ya vimos lo funesto 
que resulta la vieja política de los partidos 
con sus compradrazgos y sus comedias y 
sus formulismos. 

El grupo de los demócratas también es 
una esperanza en el nuevo Parlamento. Se
rá el contrapeso á tanto reaccionario como 
se ha colado, nadie sabe como, en aqueHa 
casa. 

Su labor obstinada en la pasada legisla
tura, en defensa de sus doctrinas marca-
disimamente radicales, hace que la opinión 
vea esta minoría con simpatía grande, y 
tenga en ella fe y cifre muchas esperamas 
en su trabajo, porque, es indudable, que 
un trabajo importante le» han preparado 
las circunstancias. J .- , 

Con los republicanos soü los únicos que 
velarán por la democracia del país, enfren
te de conservadores, carlistas y reacciona
rios ni siquiera pueden disponer de la ayu
da de los liberales, que, según se acentúa 
cada día más, van al retraimiento. 

No importa, que los defensores de las 
ideas liberales sean l(w menos, ellos lucha
rán con denuedo, porque^saben que tienen 
Irás de sí á la opinión, y iesto da grandes 
ánimos para la batalla. 
El triunfo de ellos será mayor, más positi-

vs, más agradecido. 

JiiiftAfAW' MAROTO. 
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las pérdidas y quiebras, la baja á veceü del en la Asociación, percibieron á ragóo d» 
crédito. 

Se podrían construir esis líneías, segu
ramente, pero no les conviene á lo^ propie
tarios de las que ya están en explotación, y 
así dificultan cuando ptiedeivesa competen
cia, que temen bast uite, pues baria bajar 
el valor de las acciones qua ellos tienen en 
cartera, dado que las líaeas rantu iran me
nos intereses que el presente. 

Las dos terceras partes de las acciones 
de ferrocarriles, las poseen entro .siete poli-
millonarios ó multimillonarios cuyo poder 
es inmenso, y con>o para ellos lo primero, 
lo único, la patria, el cielo, Dios, es su ca
pital, sus acciones, un comino les importa 
de la cuestión pavorosa que amenaza. 

La lucha entre unos y otros interesas ha 
empeorado ya, los generales y los particula
res: do ella depende la suerte de esa nación. 
La miseria ó la prosperidad de muchos mi
llones de seres humanos. 

¿Quién vencerá? El poder de los millones 
de esos siete Cresos y de sus huestes de in
teresados ó la voluntad de Roosevelt, que 
sehaempeñ do en una guerra sin cuartel 
contra el «trust», guerra tan grande que 
promete ser y con tanto empeño emprendi
da, que nada habrá bastante para evitarla 
ó atenuarla, y ya ha empezado con multas 
tan enormes como la que se ha impuesto á 
la famosa Compañía llamada «Standard 
Oil Compani», y no son más que un episo
dio de esa lucha cuyo ña no es posible pre
ver, aquí desde Europa al menos,por ahora 
ni en algún tiempo. 

También los fuertes llevan debilidades 
ocultas, y los colosos, lados flacos que son 
peligro de ruina. 

Pues en los Estados Unidas so da el fenó
meno contrario, para que todo sea allí sin
gular. La actual crisis ha venido por ser 
mayor el consumo que la producción. Toda 
ésta no basta á las necesidades cada vez 
mayores del consumo.^porque no hay capi
tales para emplear en el momento; faltan 
brazos que secunden la obra del capital, y 
faltan medios de comunicación y transpor
te. 

£1 mapa de la República parece una red 
de ferrocarriles, y, sin embargo, no hay los 
bastantes, aunque en muchas loealidades 
abundan más que las carreras en muchos 
Estados de Europa. Pero no bastan; se ha 
calculado que si en cinco años no se cons
truyen ciento veinte mil kilómetros mas de 
rías férreas, la crisis comercial será inevi
table. 

Y preci- amenté ahí está la gran dificultad 
ó una de las mayores al menos. 

X. 

3,41 por una de las cuotas satisfechas, i 
4.04 las de los fallecidos en 1905 y á S,65 l«s 
del90ti. 

En demostración de los resultados obte* 
nidos en el reparto correspondiente &\ aÜo 
último, damos los siguientes ejemplos d« 
una lista de nombres que no publicamo* 
íntegra por falta de espaete: 

Madrid^ df a 
Labor nueva 

(i)e nuestro rtáactor-corresponsaf) 
pernos entrad» en ana lemana que vk i 

Información especial 

iícfiso Wmuu 
La prosperidad de los Estados Unidos se 

parece un poco á ese exceso de alimenta
ción que suelen ofrecer loa ricos, y del 
cual les provienen grandes enfermedades 
cuando no la muerte mis'ua. 

Ha aumentado la población mucho eu 
los últimos cincuenta años, y en mayor 
proporción ha crecido la riqueza, tanto la 
del Estado como la particular. La industria 
prospera io que no es aquí imaginable: te
rrenos que antes nadie cultivaba, producen 
ahora enormidad de frutos, cosechas fabu-
losjis: asi se amontonan capitales que paro-
ceriau á muchos, sueños de las mil y una 
noches. 

iQuien dijera que no obstante, esa mis
ma riqueza está causando una crisis terri
ble que se está tratando ea vano de conju
rar ó inspira serios temores en la Repú
blica norteamericanat Y asi es por desgra
cia ó por fortuna. 

Probablemente el mejor día sobreven
drán desastres comerciales de casas que 
son aún poderosas... 

El exceso de producción sobre el consu
mo, produce siempre granJes crisis. Llenos 
los almuoeues de géneros sin¡poder ya ad
mitir otros, y cesando ios pedidos las fá
bricas se cierran y los comerciantes tienen 
que Tender con pérdida; de aquí la miseria, 

A LOS HOMBRES PREVISORES 
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«La Mutualidad Española», que tan in
dudables ventajas proporciona á sus aso
ciado*, verifica aáualmenie ektré' I s t tñ a l 
sorteo de primas excepcionales de partici
pación, consistentes en rentas vitalicias 
desde G9 pesetas al año en adelaate. 

Gomo prueba de cómo cumple esta Aao-
oiaeión sus compromisos y cómo adininis-
tra los intereses de sus asegurados, copia-
moa con mucho uusto de «El Defensor de 
Granada» el siguiente suelto que publica 
nuestro colega con el título «Eficacia plau
sible)»: 

«Por nuestra propia iniciativa y sin otro 
estímulo que el de hacer justicia á la con
ducta que sigue ¡en sus asegurados «La 
Mutualidad Española», consignamos el he
cho deque el representante de dicha Com
pañía de seguros sobre la vida^ Sr. Bi rac^ , 
ha pagado á doña Angeles y D. Luig Seco 
de Lucena,|8in que éstos hayan tenido que 
ocuparse para nada del asunto ni practicar 
gestiones ,áe ningún género, la cantidad 
que les correspondía en un seguro que for
malizó nuestro inolvidable compañero don 
Francisco Seco de Lucena. 

Claro está que ai hacer este pago la Com
pañía á que nos referimos no ha hecho cosa 
alguna extraordinaria y que no tuviera 
obligación de hacer; pero la eflcaeia yj áoli-
citud que lia des|>iegadOi arreglando ^ r si 
misma los documentos correspondientes f 
anticipándose á la petición de loa benefi
ciarios que no se hibian ocupado del asuo. 
to, merecen sincero elogio y revelan el celo 
que «La Mutualidad Hspaúolai d e s p l i e ^ 
en el cumplimiento de sudcompromisos. 

De «Hjraldo de Madrid»: 

Nuestro querido colega »E1 Liberal» pu
blica hoy una detallada relación del repar
to de la masa común de contraseguro de 
«La Mutualidad de E-^pañola» correspon
diente al año próximo pasado. 

Según vemos en diclio trabajo, las fami
lias de los aaociailos fallecidos el año últi
mo han pci-oibido Uf» 365,33 por ciento d» 
las cuitídadeij que aquellos satisfacieroa 

¡en vida áes ta im})ortaate y simpática So
ciedad de ahorro, de previsión y de segu
ros mutuos sobre la vida, que tiene sus 
oficinas en Madrid, plaza del Príncipe Al
fonso, 14. 

La seriedad y honradez con que, desde su 

«LA MUTUALIDAD ESPAROLA' 
No es la primera vez que hacemos justi

cia á la excelente labor que con general 
aplauso de cuantos conocen sU" funciona
miento, viene realizando «La Mutualidad 
Española», importante Sociedad de ahorro, 
de previsión y de seguros mutuos sobre la 
vida,cuyas oficinas centrales están situadas 
en Madrid, plaza del Príncipe-Alfonso, 14. 

Esta es una de las Compañías que con 
más honradez, con mayor claridad y preci
sión en sus estatutos, pólizas y más escru
pulosa administración, viene trabaj indo el 
Seguro en España. Su funcionamieuto es 
muy sencillo, y para mejor comprensión de 
todos, hablaremos de él en líneas generales 
y prescindiendo del tecnicismo del S'guro. j 

Los asociados á «Li Mutualidad Españo
la» pagan mensual, trimestral ó anualmen
te la cantidad que—por partes de á cinco 
pesetas mensuales—hayan suscripto en sus 
pólizas. Pasados quince años, en los que 
sin interrucióu el asoi;íado verificó aquellas 
entregas, «La Mutualidad Española» repar
te entre el nú'ndro deasng!iradoiq,i« He-
venese tiempo port«uecieodoála Compañía, 
la cantidad quo propjrciotí üumite les v>j-
rresponda y que hay que calcularlas eu má.-; 
de un doble de las cantidades satisfechas 
durante ese tiempo. Si el asociado fallece 
eutes de cumplirse el plazo de los quince 
años de su ingreso, como al suscribir la 
póliza del seguro ha realizado también con 
«La Mutualidad Española», por una insig
nificante cuota anual, una operacióu de 
contraseguro mutuo, queda garantizando 
el percibo para su familia de una suma'fundaclqn, viene procediendo siempre esta 
igual ó mayor á las cuotas satisf chas según Asociación explican su creciente desarrollo 
el fallecimiento ocurra dentro del primer y el hecho indudable de que sus asegurado! 
«ño ó pasado éste. . seen sus mejores propandistas. 

Así, en el 1904 las familias de los socios El interesente trabajo que «El Liberal» 
asegurados y contraasegurddoa que fallecie- dedica á «La Mutualidad Rspaiola» mere* 
ron en dicbo ato y llevaban ya más de uno' ce ser conocido por cuantas persona* qula» 


